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Esta nota es una versión sintetizada de una clase de Alfredo Moffatt dictada en la Universidad Popular de las Madres de Plaza de Mayo  2005

Moffatt trabaja desde hace cuatro décadas en el área de la Psicología Social, especialmente en relación a la psicoterapia en clases populares.

Su vida está repleta de hechos memorables (y no sólo para él). Fue discípulo directo de Enrique Pichón Rivière, formó parte del equipo de Wilbur Grimson en el Centro Piloto del Hospital Estéves, coordinador de la Comunidad Popular "Peña Carlos Gardel" en el Hospital Nacional Borda, creador de la Mutual Psicológica "El Bancadero", director de la Escuela de Psicología Nacional y de infinitos inventos institucionales con los que armó flor de líos. Hoy, mientras anda de aquí para allá, ejerce la docencia en la Universidad Popular de las Madres de Plaza de Mayo.

Es algo así como el último gurú porteño. Una mezcla rara de chamán freudiano, de prestidigitador de tormentas y crisis. Sus amigos y alumnos cuando lo ven por alguna callecita de Buenos Aires lo saludan y le dicen cariñosamente Alfredo. Siempre mueve la cabeza y dice que no, que no se merece semejante elogio.

No es mi idea decir aquí "este país es una mierda, no se banca más, yo me voy". Esto sólo sería una mirada melancólica y castrada que no me llevaría a nada. Sugiero decir en cambio que cortemos esta historia, que inventemos el país nuevamente, que concibamos una patria con justicia social y construyamos una síntesis entre la cultura criolla y la europea como un retorno a nuestra identidad. Y tal vez este sea el momento adecuado porque una crisis es también la oportunidad del cambio, y el rescate de nuestros orígenes puede ser una manera de saber de dónde venimos y por lo tanto elegir adónde vamos. 

La ferocidad del Proceso militar eliminó físicamente a quienes podían oponerse a la venta del país. Y en medio de esta tormenta vinieron capitanes que vendieron toda la carga y otros que dejan hundir el barco porque se duermen. El tema es quiénes somos realmente, qué nos pasa, y quiénes hablan de lo que somos y de lo que nos pasa.

En la Facultad de Psicología, por ejemplo, no hay una sola materia que hable de marginalidad, grupos de riesgo, chicos de la calle o sobre las instituciones de la crueldad. Sólo trabajan con la angustia privada desconociendo la pública. En la Universidad del Estado no se generaron teorías o técnicas para resolver los problemas de nuestra realidad, que es muy dolorosa para la inmensa mayoría. Y curiosamente, la Universidad de Buenos Aires es sostenida económicamente por el pueblo que ella ignora. 

Y ya que hablamos de marginalidad podemos decir que un pueblo desesperado, cuando siente que no hay salida, es muy peligroso para el poder. Si no hay nada que perder, no se lo puede controlar. Cuando hay desocupación y hambre, los excluidos pierden el miedo a morir y les da lo mismo si les apuntan con un arma o no. Cuando cortan una ruta le mandan mil gendarmes, cortan diez rutas y le mandan veinte mil, pero esto no puede continuar ya que no tienen tantos gendarmes y entonces se puede dar vuelta la tortilla. 

Como resultado de la desesperación que producen los niveles altos de desocupación, en la escena política actual irrumpió un fenómeno nuevo con técnicas de la Intifada árabe: es el poder-piquetero que surge de la organización criolla marginal de base. 

Observamos que el gobierno ya no negocia con la oposición. Hay una escena muy iluminada que es la de los políticos de turno, repleta de flashes y cámaras... pero va quedando vacía de poder porque éste comienza a ocupar la otra escena menos iluminada que es la del pueblo marginado que empieza a impacientarse. En esta escena se va a jugar el futuro del país: el joven piquetero, con toda la energía y la bronca de la juventud, es sólo la punta del iceberg. 

En el liderazgo de los cortes de rutas, en algunos casos se reproduce el modelo de las patotas. El jefe es un tipo con todo el poder, es emocional, se juega por los otros y los demás por él. Si de esa violencia se obtiene un para qué, como por ejemplo hacer una tarea comunitaria o luchar para que los viejos y los hermanitos tengan comida, se asiste a la transformación de ese patotero peligroso en el héroe de un barrio.

No hay duda, estamos en una real crisis confusional. Hay un vivir en el presente en el que no se sabe qué va a pasar. Perdimos nuestra historia y por lo tanto no hay un proyecto de país ni de instituciones, de familia o de personas. Este no saber cómo continúa la película en la que estamos metidos, genera mucha angustia. Si la historia mía no la puedo continuar, no tiene sentido este presente; si yo no tengo un proyecto de destino, si no sé adónde voy, desde el punto de vista existencial, no sé quién soy.

No podemos definir muy bien lo que sucede en este momento porque el código de lectura de una mutación histórica es fabricado después de ocurrido el hecho. Los que tomaron la Bastilla creían que era sólo una rebelión, no sabían que estaban inaugurando la Revolución Francesa. Cuando el 25 de mayo de 1810 fueron con los paraguas (que en realidad no existían todavía) frente al Cabildo no sabían que era el nacimiento de la Patria. El General Perón, mientras estaba preso, le manda una carta a Evita el 17 de Octubre de 1945 y le dice: "Mirá, Negrita, ya no tenemos ningún otro recurso, nos tenemos que ir a la Patagonia, allí tengo una casita...", y no sabía que ese mismo día se iniciaba la inclusión de los sectores más marginados en la escena política argentina.

Esta crisis actual tiene carácter mutante y los paradigmas de lectura se modificarán. Sólo la historia interpretará este presente. 

Yo soy un pesimista esperanzado, miro esta realidad y digo: "yo quiero seguir peleando". Soy hijo de una madre alemana de Comodoro Rivadavia, venida de la guerra, entonces tengo algo de ese espíritu colonizador de la Patagonia. Es en el desenvolvimiento de la historia cuando las sociedades se enferman, se agravan y luego se sanan. Llegamos al fondo de la pileta, vamos a dar una patada y volveremos a la superficie, pero es difícil saber dónde está el fondo de la pileta porque las aguas bajan turbias, un poco sucias de corrupción y otras injusticias. 

Nuestra clase media tiene un modelo social individualista, pero el pueblo sigue siendo solidario porque está en una situación que si no lo hace, no sobrevive. Las madres populares tienen una gran energía. Son de la raza de las Madres de Plaza de Mayo. Son Pachamamas con una enorme cantidad de hijos. Pelean bravamente por la vida de sus hijos y muchas veces sostienen la economía familiar.

Otra patología de esta nueva sociedad tecnológica globalizada, que se opone a la sociedad tradicional, es la homogeneidad. Se han perdido las actividades barriales. El l potrero, la barra, el café, eran instituciones de socialización que se hoy se han destruido, llevando a la fragmentación y disociación entre los distintos componentes de la sociedad.

Hay guarderías para niños y asilos para ancianos. Es decir que no se resuelven las dos etapas pasivas de la vida como complementarias en el sentido que los abuelos cuidan a los niños y permiten que los adultos estén en la lucha activa. En nuestro interior, el tata viejo cuida al gurí: se complementan las dos etapas de la vida. No son necesarias las guarderías ni los asilos porque existe la familia.

No hay duda de que a los tumbos y desprolijamente, los jóvenes están buscando crear ese nuevo mundo en el que van a vivir en este siglo que empezó. En forma desprolija y transgresora están inventando un mundo mejor, más creativo, más honesto, más justo. Hay expresiones de ellos como "ya fuiste", que indican la intención de un nuevo mundo a crear. Tienen incorporados fuertes valores de "bancaje" entre ellos, de amor, de solidaridad, además dicen: "te canto la justa", "no me vendás verdurita", "es sanata"; salen de la hipocresía, son más sinceros ("te la digo de una") , y también más tolerantes( "todo bien, si te cabe hacé la tuya..."). 

Los jóvenes están inventando una nueva cultura de la rebeldía, la denuncia y la redefinición de las emociones, que empieza a ser expresada en las letras de sus canciones. Grupos como la Bersuit , los Redondos o lo que genéricamente se denomina Cumbia Villera, son la muestra de ello. Eso nos tiene que dar esperanzas, porque hay denuncias muy claras, los chicos no comen vidrio y van a dar pelea. Las bandas tienen más convocatoria que cualquier político ¿Quién llena la cancha de River como sus conjuntos favoritos?

Están inventando como lucha política el corte de rutas y los escraches., las denuncias y protestas en las letras del rock marginal aparecen cada vez más combativas. 

Después de todo este diagnóstico de la paciente imaginaria República Argentina, me la imagino con el manto roto, magullada, sin el gorro frigio pero también pienso que esta verdadera y pobre Patria nuestra va a resurgir como una fiera Pachamama defendiendo a sus hijos de este genocidio económico. No lo olvidemos, más de cincuenta chicos mueren diariamente por desnutrición.

Este es un sistema para la muerte. Para enfrentarlo propongo apostar a un proyecto para la vida. Ya podemos ver una cantidad de islotes solidarios que van reconstruyendo la trama vincular de nuestro pueblo, que tienen como característica la autogestión y lo alternativo. Son organizaciones de base que no dependen de un sistema estatal. 

Lo alternativo es muy importante porque permite el trabajo fuera del sistema, busca una solución nueva, insólita o inesperada que aparece después de replantear todo el problema y tiene la utilización de estrategias marginales de cambio.

Las técnicas tendrán que ser necesariamente alternativas porque los medios convencionales los tiene el poder; son modos de resolver un problema cuando el sistema formalizado no lo hace. Un ejemplo de esto son el Club del Trueque, las ollas populares, los piqueteros, los numerosos comedores barriales donde las madres se juntan, instituciones de Salud Mental como El Bancadero que se hizo sin dinero, sin pedirle permiso al sistema y que ya atendió solidariamente a 30 mil pacientes. La radio La Colifata es otro ejemplo, coordinada por Alfredo Olivera y organizada por los internos del Hospital Borda, que rompió las paredes del manicomio.

La solución de fondo, como siempre pasó en la historia, depende de un movimiento de masas inesperado e imparable que rescate un proyecto de país, de Patria. Esta búsqueda de una identidad argentina no es fácil porque implica un cambio de paradigmas.

A pesar de la tormenta y los negros nubarrones, algún día va volverá a salir el sol. Esto siempre ha ocurrido en la historia. Las sociedades hacen crisis cada tanto. Otras terminan su ciclo. Creo que a esta sociedad capitalista, de rapiña y tan empobrecida humanamente, se le está terminando su hora. 

Los argentinos estamos fragmentados, separados, nos peleamos entre hermanos. 

Inventemos una Patria desde nuestras raíces. Una Patria que nos una. Caso contrario, esta crisis nos destrozará.

